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la mayor desgracia que puede ocurrir á una nación es 
la variación de su Rea l Dinastía? . 

Labr. ¿Pues que males pueden seguirse de ahí? 
Ecles. Quando ocurre en un Estado esta desgracia, 

se mira cDmo cierta una guerra terca é interesada, que 
hace v iv i r , á todas las familias en un cont inuo susto: 
porque en estos tristes casos se conmueven los R e y n o s 
vec inos ; se apoyan los derechos , á veces imaginarios, 
con la razón de las armas; la división intestina de los 
pueblos ábrelas puertas á la guerra, que, después d c 
haber asolado laS'Provincias , presenta al vencedor un 
Pais desierto, d un T r o n o co locado sobre un montón de 
ruinas. L a historia de todas las edades y de todas las 
naciones presenta tristes exemplos de las dualidades y 
desgracias que han padecido las Monarquías, quando 
por algun acontecimiento pasan los Cetros y los I m p e ­
rios de una familia á otra. Si v o l v e m o s los ojos á aque ­
l los infelices s iglos, quando la violencia y n o la suce­
sión ceñía las coronas; veremos á los desgraciados ha­
bitadores de Sagunto arrojarse vivos á las llamas por 
n o caer en minos de un'extraño G o b i e r n o : veremos á 
toda la España por los años de setecientos y siguientes 
abandonada á el espíritu de rebel ión, despedazada c o n 
guerras sangrientas y sediciones domésticas, perdido el 
buen gobierno, vulnerada la Justicia, despreciadas las 
leyes , y l a misma fé casi á punto de espirar. Otros mu- ' 
chos exemplares pudiera citar á V . ; pero he d icho bas­
tante para que c o n o z c a si es títil á una nación el c o n ­
servar á su legít imo Monarca . 

Labr. Jesús, ¡Sr. D . Gu i l l e lmo ya caigo en el dis­
parate que he prenunciao! n o quiera Dios que se asien­
te en el T r o n o de España sino nuestro amao Fe rnan­
d o y los que sean de su sangre: vaya vamos á otra 
cosa. (Se continuará?) 

Vela y A l u m b r a d o mañana en la Parroquial de San 
Migue l . 

I M P R E N T A D E LOS HEREDEROS D E M U N l Z . 


